




Es difícil separar la programación de la reflexión y de la propia acción educativa, pero, es gracias a esa reflexión sobre lo que se ha programado y sobre las dificultades o los aciertos que se han encontrado, como se puede ir mejorando la práctica.

Tener las actividades planificadas, no significa tener un esquema rígido, ni tenerlo todo previsto, ni impedir que se incluyan nuevas propuestas. 
La planificación ha de ayudar y orientar en la práctica, ha de ser lo suficientemente abierta como para que se pueda adecuar a los intereses y necesidades que van surgiendo y ha de proporcionar seguridad y tranquilidad al maestro. 
Es muy frecuente que un hecho que llama la atención, una epidemia de resfriados, la propuesta de un niño... hagan que modifiquemos lo previsto inicialmente porque consideremos que merece la pena aprovecharlo, o en otras ocasiones, porque detectemos que lo que habíamos previsto no está funcionando y consideramos razonable incluir un cambio.

De la misma manera que la planificación ayuda a la práctica, ésta es una buena guía para la primera. Así, la interacción entre ambas, lleva a una práctica más coherente y reflexiva, así como a una programación más ajustada.

Además de dar seguridad y tranquilidad al educador, una planificación coherente aporta también seguridad y referentes claros a los niños, que necesitan pautas y parámetros dentro de los cuales desarrollar su actividad. 
En este sentido, las rutinas de la clase les proporcionan seguridad ya que gracias a ellas pueden prever el desarrollo de los acontecimientos.

Establecer algunas normas de funcionamiento y ciertas pautas (aunque al principio sea costoso) hace que el trabajo de la maestra se reduzca considerablemente, a la vez que los niños ganan en autonomía. 
No existe en absoluto contradicción entre un ambiente cálido y afectuoso, de participación de todo el mundo, de respeto a las aportaciones de cada uno... y el control, el establecimiento de unas pautas claras de relación y de unos límites que regulen la actuación.

La existencia de un ambiente cálido no se opone a la presencia de normas, retos ni exigencias.

Las normas adquieren valor educativo cuando se aprenden y aplican en un contexto educativo y cuando son adecuadas a las posibilidades de los niños, a sus competencias y, en lo que cabe, los niños han de entender su función. No basta con dictar unas normas y unas pautas, hay que comentarlas, explicarlas y estimular su participación en torno a las mismas. Es importante que los padres las conozcan. 
Las normas son útiles para facilitar la convivencia, nunca son una finalidad en sí mismas.
En resumen, una programación flexible, que prevea el tiempo y las condiciones para dar respuesta a lo que nos propongamos trabajar, que permita dar cabida a las propuestas de los niños y los acontecimientos interesantes, y que permita la existencia de normas y pautas claras, constituye el marco a partir del cuál es posible gestionar el aula y establecer las interacciones educativas apropiadas.   
· CRITERIOS GENERALES DE LA ACTUACIÓN EDUCATIVA EN EDUCACIÓN INFANTIL
Son aspectos que están en la base de una enseñanza de calidad y que permiten el buen desarrollo y aprendizaje de los niños y niñas.

1. El fomento de las autoestima

Que los niños puedan aprender y desarrollarse con seguridad, que desarrollen un adecuado concepto de sí mismos, depende de numerosos factores: de cómo se tratan distintas situaciones que se producen en la escuela, de qué tipo de situaciones educativas viva, de cómo sea el trato con los adultos...

Cuando los niños están en la escuela realizando actividades (aprendiendo a pintar, a ordenar juguetes, a jugar...) están aprendiendo muchas cosas sobre ellos que les permiten formarse una opinión acerca de sí mismos.
A partir de su opinión y de las opiniones de otras personas significativas, los niños van construyendo su autoconcepto, es decir, el concepto que tienen sobre sus capacidades (confianza en sí mismos) y sobre su valía, es decir, cómo se valoran (autoestima).

Para la construcción de una autoimagen positiva, es necesario que en la escuela tengan experiencias en situaciones que les permitan ir adquiriendo confianza en sus capacidades y que se consideren con posibilidades. Ésto les da seguridad, imprescindible para que se atrevan a explorar nuevas situaciones, nuevas experiencias. Se trata de que el contexto escolar sea comunicativo, afectuoso y respetuoso, y de que sepamos combinar los retos que les proponemos con el aliento para superarlos, la corrección con los ánimos, el reconocimiento de las limitaciones con el reconocimiento de las posibilidades.  

En la relación interpersonal que se establece a través de los juegos, de situaciones de cuidado personal, de trabajo manual, de comunicación etc. se producen situaciones que para ellos son desafiantes, estimulantes, interesantes o, por el contrario, fuera de sus posibilidades o faltas de interés. Es en estas situaciones donde aprenden a verse a sí mismos como personas con recursos, competentes, como interlocutores interesantes para su maestra y sus compañeros, o por el contrario, como personas incompetentes, poco hábiles o con pocos recursos.

Lo que ocurre es que todo esto se aprende simultáneamente: no hay situaciones específicas para trabajar la confianza y la seguridad de los niños y niñas en sí mismos.  Esta seguridad y esta confianza se van construyendo a través de la opinión que tienen de sus posibilidades para resolver los problemas que se les plantean (convivir con otros compaÑeros, renunciar a la satisfacciÓn inmediata de sus deseos, tener éxito en las tareas que llevan a cabo...) y que en gran medida se configura a partir de las opiniones que otras personas significativas (maestras, madre, padre, amigos...) les manifestamos, a veces, de manera inconsciente.

Por todo ésto, la intervención educativa ha de basarse en la confianza de las posibilidades de los niños y niñas y en la capacidad de potenciar y recuperar los aspectos positivos que aportan.
Es necesario tener una visión global de los niños, no centrarnos sólo en lo que no saben hacer, tomar en cuenta sus potencialidades y nuestra ayuda para actualizarlas, esperar buenos resultados,etc. Todo esto significa favorecer que participe más en el aula, que se sienta más capaz de afrontar nuevos retos y dificultades y que, por lo tanto, pueda  mejorar su proceso de aprendizaje y desarrollo.
   
  

No se trata de negar posibles dificultades, sino de interpretarlas desde las capacidades que poseen y, sobre todo, desde el convencimiento de que una intervención adecuada puede dar lugar a cambios positivos. Así, se contribuye a que la imagen que los niños van construyendo de sí mismos sea positiva y valorada, y se fundamente en la seguridad de sus capacidades.  

2. La enseñanza como actividad compartida

Desde la concepción constructivista del aprendizaje escolar, el conocimiento es una construcción que realiza el individuo a través de su actividad mental y que le lleva a identificar, establecer relaciones, generalizar... es decir, a realizar aprendizajes significativos que le permiten desarrollar sus potencialidades. 

En la etapa de educación infantil, esta actividad mental se desarrolla a través de la exploración directa y observable sobre los objetos y las personas. Todo esto se inscribe, además, en un proceso de interacción con otras personas, adultos y compañeros, de los que recibe numerosas influencias y que favorecen el proceso de construcción de significados. 

En torno a esta cuestión, es importante distinguir entre lo que los niños son capaces de hacer solos  y lo que son capaces de hacer con la ayuda de una persona más capaz. Según Vigotski, la acción educativa ha de situarse en la  zona de desarrollo potencial del alumno (ZDP), es decir, entre el nivel de desarrollo efectivo -lo que sabe hacer por sí sólo, lo que domina- y el nivel de desarrollo potencial -lo que sólo sabe hacer con ayuda-.

Para poder actuar en la ZDP es importante:

· Tener en cuenta los conocimientos previos del alumnado.

· Observar  su proceso de aprendizaje.

· Conocer los componentes que pueden dificultar el aprendizaje de los contenidos para el alumno.

· Proporcionar a cada alumno la ayuda educativa necesaria, teniendo en cuenta su nivel y, por lo tanto, la diversidad en el aula.

Bruner habló del concepto de andamio, que nos sirve para entender cuál es el papel del educador en la interacción del aula. La maestra va proporcionando ayudas al niño que le permiten avanzar y que poco a poco va retirando a medida que dejan de ser necesarias. Por tanto, la intervención educativa es una ayuda que se proporciona al alumno para la construcción de su conocimiento: se trata de una ayuda, puesto que es el alumno quien construye, pero esta ayuda tiene que ajustarse al proceso que el niño realiza, permitirle asegurarsus adquisiciones y avanzar gradualmente. Según el caso, nuestras intervenciones supondrán: un reto, una demostración, una nueva propuesta, una directriz, o una corrección.  


3. Aprendizaje significativo y globalización

El principio de globalización  se viene utilizando constantemente en relación con las metodologías que son adecuadas para esta etapa. 

Para el alumnado, hacer aprendizajes globalizados significa establecer relaciones entre lo que se le explica y lo que ya sabe o ha vivido, con lo que puede hacer un aprendizaje más o menos significativo. Es decir, cuando el alumno atribuye significado, da sentido y relaciona los aprendizajes nuevos con los conocimientos y experiencias que ya tenía, está globalizando, relacionando y, en definitiva, aprendiendo y desarrollando nuevas capacidades.

Establecer estas relaciones resulta más fácil cuando el maestro presenta los nuevos contenidos creando situaciones potencialmente significativas, planteando secuencias de actividades, centros de interés, proyectos de trabajo, etc. que provoquen interés, que puedan conectarse con la realidad del niño y, donde intervengan, de manera natural, contenidos de distinto tipo y diferentes ámbitos y que sirvan para alcanzar distintos objetivos.

La globalización se entiende como una manera de percibir la realidad, por parte del alumnado, y una manera de presentarles una realidad para su estudio, por parte del maestro. Por tanto, no existen métodos globalizados en sí, sino situaciones educativas que permiten al alumno establecer relaciones entre lo que la maestra presenta y sus experiencias o conocimientos previos.

La globalización es pues, un aspecto fundamental en la escuela infantil, pero hay que tener en cuenta que no hay que globalizarlo todo. A veces, con la intención de globalizar, se han querido presentar todos los contenidos de aprendizaje relacionados con un mismo tema, lo que no garantiza en absoluto que sea significativo para el alumnado. Es por esto que, es necesario estar atentos para introducir contenidos que estén clara y significativamente relacionados, sin forzar su integración dentro del tema.

Por ejemplo, en un centro de interés sobre los transportes, realizar actividades para aprender contenidos de cálculo que consistan en contar autobuses y coches en una ficha, no garantiza que el alumnado tendrá un  aprendizaje más significativo por el hecho de estar relacionado con el tema de estudio. Sin embargo, contenidos como la diferenciación entre tipos de vehículos, características, semejanzas y diferencias, usos, etc. son contenidos clara y significativamente relacionados y otras situaciones de la jornada se pueden aprovechar para trabajar la práctica de la serie numérica: contar los niños y niñas que han faltado hoy a la escuela, contar las casillas que tengo que desplazarme según el número que indica el dado, contar los niños y niñas de la mesa para repartirles un lápiz, etc. 

Otro ejemplo: Un centro de interés sobre el árbol, permite realizar actividades sobre contenidos claramente relacionados con el tema: las partes de un árbol, los diferentes tipos de árboles según la permanencia de sus hojas, los árboles y las frutas, la observación de un árbol, la actitud de respeto y cuidado de los árboles,etc. Sin embargo, contar árboles, cantar canciones sobre los árboles, colorear árboles y recortarlos, etc. son actividades en las que se está forzando la integración de contenidos en el tema y no garantizan que el alumnado establezca relaciones significativas entre lo que hacen y sus experiencias previas por el hecho de estar relacionadas con el tema.
4. La atención a la diversidad

La necesidad de atender a la diversidad es evidente en esta etapa,  debido a diversas razones:
•
Existen grandes diferencias entre niños de una misma edad, ya que en un año, los cambios son muy grandes en estas edades.

•
La influencia de la familia es muy grande, por lo que niños procedentes de familias diferentes, pueden mostrar capacidades y comportamientos muy variados. 

•
Al no ser obligatoria la escolaridad, el acceso es heterogéneo, por lo que en un mismo grupo puede haber niños y niñas bien adaptados y otros para los que el contexto escolar es totalmente desconocido.

•
Pretender que a estas edades todos hagan la misma tarea al mismo tiempo tiene mucha dificultad.

•
Existe mayor aceptación de la integración de niños en las aulas con n.e.e.

En definitiva, en la etapa de educación infantil, existe mayor predisposición para aceptar las diferencias entre los niños como algo natural y a partir de cuál hay que trabajar.

Es por esto que, en infantil, tradicionalmente, la práctica educativa se ha organizado teniendo en cuenta los aspectos básicos de una pedagogía de la diversidad: flexibilidad en la organización y objetivos, diversificación de situaciones de aprendizaje y materiales, etc.  

Es obvio que las personas somos diferentes: existen diferencias de tipo física (rasgos que nos carazterizan y, al mismo tiempo nos diferencian de los demás: color de pelo, de ojos, altura, de sexo...), de tipo  psicológico (unos son más curiosos, otros más obedientes, otros  más distraídos... y estas diferencias se manifiestan en la forma de jugar, el interés en aprender cosas nuevas, la forma de relacionarse con los demás...) y diferencias de tipo social (se manifiestan a través de diferencias entre las distintas culturas, diversos valores, nivel socio-económico, nivel de estudios de los padres...). 

Ser consciente de estas diferencias y tomarlas en cuenta a la hora de organizar la práctica educativa es fundamental: la escuela tiene una función compensadora de las desigualdades sociales y, el proyecto de centro tiene que contemplar medidas que permitan superarlas, potenciando las posibilidades de cada uno. 

A partir de la constatación de las diferencias entre las personas, hay que tener en cuenta que todos los niños tienen necesidades educativas, es decir, requieren situaciones educativas que les permitan avanzar en el desarrollo de sus capacidades intelectuales, afectivas o de relación.

Sin embargo, algunos niños y niñas presentan unas necesidades más graves y permanentes, unas necesidades educativas especiales, que pueden deberse a:

· carencias o trastornos del equipo biológico de base: niños con déficits sensoriales (de audición o visión), deficits motores, deficiencias mentales, trastornos comportamentales o de relación... En estos casos, hay aspectos muy específicos que requieren la intervención y el asesoramiento de un especialista, aunque hemos de ser conscientes de que tienen también las mismas necesidades que los demás y que nosotros debemos proporcionárselas: sentirse queridos, sentir que los demás confían en sus capacidades, formar parte de un grupo, etc.

· retrasos en la adquisición de las capacidades básicas: niños con retrasos en el lenguaje y la capacidad de simbolización, con dificultades de aprendizaje de las relaciones interpersonales, con dificultades en la adquisición de autonomía personal, etc. Estos niños, también requieren atención adicional y, con frecuencia, especializada, y hemos de ajustar la respuesta educativa a las necesidades detectadas para hacerles avanzar.

· mostrar unas capacidades superiores a la mayoría de los niños de su edad

5. La importancia de la actividad lúdica

Podemos hablar de la conducta de un niño como una conducta de juego, cuando esta conducta tiene una serie de características que la diferencian de otro tipo de actividades:

· es una actividad que proporciona placer y diversión, se juega por distraerse y divertirse, no por obligación.

· no responde a exigencias o intereses ajenos. Esto implica cierta liberación del temor a equivocarse o de no cumplir con las expectativas, lo que potencia la iniciativa y la invención.

· tiene más importancia la conducta en sí misma que los resultados de esa conducta.

· deja un espacio amplio a la iniciativa de los participantes, aunque muchas veces son los propios niños los que imponen límites y reglas, que generalmente crean y aceptan como base posibilitadora para poder jugar.

en muchas ocasiones se trata de situaciones de simulación, transformando la realidad exterior y adaptándola a sus intereses y necesidades. 

A través del juego, el niño explora su entorno, los objetos, y las personas que le rodean, aprende a coordinar sus acciones con los demás, a planificar y a tener en cuenta los medios que necesita para conseguir un objetivo, etc.

Es así, porque el juego es una actividad que proporciona espacios para ensayar, probar, explorar, experimentar, interactuar con las personas y los objetos por lo que es una fuente muy importante de desarrollo.

Basado en el libro: “Aprender y enseñar en educación infantil” de Eulàlia Bassedas, Teresa Huguet, Isabel Solé. Ed. Graò
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